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PRESENTACIÓN

Investigación y colaboración como herramientas contra la violencia

La violencia es el problema más grave de la humanidad. Para comprender por qué no
se ha avanzado más en su erradicación conviene tener en cuenta que la crispación producida
por la violencia suele distorsionar el análisis de sus causas: simplificándolo, buscando chivos
expiatorios, o incluso culpabilizando a la víctima en lugar de responsabilizar al agresor. De
ahí el decisivo papel que puede desempeñar la investigación, ayudando a superar dichas li-
mitaciones. Porque para prevenir la violencia es preciso reconocer que sus causas son múlti-
ples y complejas; y que suele surgir como consecuencia de una interacción problemática en-
tre el individuo y el entorno que le rodea. Interacción que es necesario analizar en los dis-
tintos niveles en los que ésta se produce, como la escuela, la familia, las relaciones entre
ambas, las oportunidades para el ocio, la influencia de los medios de comunicación o el
apoyo que a la violencia proporcionan el conjunto de creencias y estructuras de la sociedad
en la que se encuentran los contextos anteriores. Las investigaciones que aquí se presentan
pretenden avanzar en el análisis y superación de estas dificultades; y reflejan que los progra-
mas escolares de prevención de la violencia del volumen dos, pueden resultar eficaces para
mejorar no sólo las condiciones del contexto escolar en el que se llevan a cabo, sino también
las que proceden de otros contextos: desarrollando, por ejemplo, una actitud crítica respec-
to a lo que se ve en televisión, cambiando la representación que se tiene del ocio o modifi-
cando las creencias y estructuras sociales que contribuyen a la violencia.

Estos trabajos se sitúan dentro de una larga serie de investigaciones sobre cómo luchar
contra la exclusión, la intolerancia y la violencia desde la educación (Díaz-Aguado, Dir.,
1992, 1994, 1996, 2000). Y representan la continuación de los Programas de educación para
la tolerancia y prevención de la violencia en los jóvenes, iniciados en 1994 en un convenio de co-
laboración entre la Universidad Complutense y el Instituto de la Juventud, que los publicó
en cuatro libros y dos vídeos, conocidos coloquialmente como Las Cajas Azules. Los estu-
dios llevados a cabo en dichos programas reflejaron que a pesar de incluir en ellos activida-
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des destinadas a la prevención de las formas de violencia más cotidianas, como la violencia
de género y la violencia entre iguales, su tratamiento en las aulas durante esta primera fase
fue escaso, al plantear una especial dificultad. Con el objetivo de superar dichas limitacio-
nes iniciamos en 1998 dos programas:

1) Prevenir la violencia contra las mujeres construyendo la igualdad publicado por el Institu-
to de la Mujer (como investigación, Díaz-Aguado y Martínez Arias, 2001, y como progra-
ma en dos vídeos y un libro, Díaz-Aguado, 2002).

2) Prevención de la violencia y lucha contra la exclusión, la serie de estudios que aquí se pre-
senta, realizada dentro de un convenio firmado en 2000 entre la Universidad Complutense
y el Instituto de la Juventud para avanzar en:

• La extensión de los programas desarrollados con anterioridad a la prevención de la vio-
lencia entre iguales en la escuela y en el ocio, a la que más expuestos están los adolescentes, y la
más permitida por parte de la sociedad.

• El desarrollo de nuevos esquemas de cooperación que mejoren la calidad de la vida en la
escuela: entre el alumnado, entre el alumnado y el profesorado, entre el profesorado, entre
el profesorado y otros agentes sociales, como los representantes del Movimiento Asociativo
Juvenil o los Equipos Municipales.

• Y el desarrollo de los programas de prevención de la violencia y lucha contra la ex-
clusión desde la intervención familiar.

Como se desprende de lo expuesto, los programas e instrumentos que aquí se presentan
han sido elaborados a través de la colaboración a múltiples niveles; colaboración que debe
ser destacada como la herramienta idónea para prevenir la violencia y la exclusión.

Todos los programas de vídeo producidos en colaboración con ATEI en el marco de los
trabajos anteriormente mencionados están disponibles en su videoteca virtual, www.atei.es.
con el título: Educación en valores y adaptación a la diversidad en la escuela actual.

La calidad de la educación familiar

A través de la educación familiar los/as hijos/as deben tener garantizadas tres condiciones
básicas, de las que depende su calidad: una relación afectiva cálida, que proporcione seguridad
sin proteger en exceso; un cuidado atento, adecuado a las cambiantes necesidades de seguridad
y autonomía que experimentan con la edad; y una disciplina consistente, sin caer en el autori-
tarismo ni en la negligencia, que ayude a respetar ciertos límites. En ningún otro contexto so-
cial podemos encontrar los seres humanos una atención tan continuada y un afecto tan incondi-
cional como el que deben manifestarnos en la familia desde nuestra infancia los adultos encar-
gados de protegernos y educarnos. Estas condiciones son fundamentales para aprender que
somos personas únicas y dignas de ser amadas, para desarrollar la empatía y la confianza básica,
los fundamentos de la personalidad y de los valores democráticos con los que se identifica nues-
tra sociedad. La conocida frase según la cual madre no hay más que una, refleja esta especializa-
ción de la familia así como que tradicionalmente el padre era pasivo en el desempeño de estas
dos primeras tareas (el afecto y la atención); reservándose para la tercera: la enseñanza de los lí-
mites y la disciplina (que al ser ejercida separada de las dos anteriores suele aplicarse de forma
autoritaria). Así puede explicarse por qué en esta estructura tradicional, la ausencia de la figura
paterna es con frecuencia origen de problemas relacionados con la violencia y otras conductas
antisociales, que reflejan un mal aprendizaje de los límites y las normas de convivencia. La
complejidad del mundo actual exige que tanto el padre como la madre compartan la responsa-
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bilidad de educar a sus hijos y a sus hijas. Es decir, que lo mejor es que la educación familiar sea
asumida como una responsabilidad compartida por adultos que expresan a través de su relación
los valores de amor, confianza y respeto mutuo, en los que debe basarse la educación familiar.
La situación ideal es que compartan las tres tareas, aunque en ocasiones, como ha sucedido tra-
dicionalmente, cada uno de ellos resulte especialmente eficaz para alguna de ellas.

Condiciones para prevenir la violencia y la exclusión desde la familia

Los estudios que hemos realizado reflejan que para favorecer la calidad de la educación
familiar y prevenir la violencia y la exclusión desde la adolescencia, es preciso promover las
siguientes condiciones:

1) La identificación con modelos básicos basados en la empatía y la democracia, que permitan
establecer vínculos de calidad y ayuden a romper con la reproducción intergeneracional de
la exclusión y la violencia. Conviene recordar, en este sentido, que muchos de los adultos
que sufren o ejercen violencia o exclusión proceden de familias en las que también existían
dichos problemas. Se han detectado una serie de características que deben promoverse para
ayudar a romper esta trágica cadena: 1) el establecimiento de vínculos sociales no violentos,
con los que aprender a confiar en uno mismo y en los demás; 2) el rechazo a toda forma de
violencia, reconociendo a otra(s) personas las emociones suscitadas; 3) el compromiso de no
reproducir la violencia, que incrementa su eficacia si se expresa a través de acciones concre-
tas socialmente compartidas; 4) y la adquisición de habilidades alternativas a la violencia
que permitan afrontar el estrés y resolver los conflictos sociales con eficacia.

2) El desarrollo del empowerment y la superación de los problemas de indefensión aprendida en los
adultos que deben educar. Problemas que con frecuencia se observan en algunas madres como
consecuencia de los estereotipos sexistas tradicionales y su contradicción con los actuales
cambios sociales. Para lo cual es preciso incrementar su capacidad para controlar su vida y
desarrollar un proyecto vital propio, en la dirección de lo defendido en diversos foros inter-
nacionales sobre el empowerment de las mujeres (Naciones Unidas, 1995). Conviene tener en
cuenta, en este sentido, que los resultados que aquí se presentan llevan a destacar este obje-
tivo como un requisito básico para favorecer la eficacia de las madres en la educación de sus
hijos/as adolescentes, al ayudarles a entender mejor los cambios que están viviendo y favo-
recer su autonomía (más difícil de aceptar si la madre no tiene un proyecto vital diferencia-
do del que pueda desarrollar su hijo/a).

3) El desarrollo de habilidades de comunicación y de resolución de conflictos, que permitan enseñar a
respetar límites sin caer en el autoritarismo ni en la negligencia. Las investigaciones realizadas sobre la
educación familiar reflejan que, tanto cuando se pregunta a los adultos como cuando se pre-
gunta a los adolescentes, las principales dificultades actuales se concentran en torno a esta con-
dición. Nuestros estudios ponen de manifiesto, además, que estos dos problemas, que podrían
parecer antagónicos, están en la práctica estrechamente relacionados. Relación que podría ex-
plicarse en función de la dificultad que suele suponer sustituir el autoritarismo de épocas pasa-
das por una enseñanza de los límites que sea más coherente con los valores democráticos en los
que pretendemos educar: a través de la comunicación, el consenso y el respeto a normas claras
construidas con la participación de todos/as. Ayudar a desarrollar habilidades que permitan su-
perar esta dificultad es uno de los objetivos del programa que aquí se presenta.

4) La comprensión de los cambios que viven los/as adolescentes. El estudio que hemos realizado
sobre este tema refleja que los adultos con hijos en situación de riesgo utilizan esquemas de
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atribución de los conflictos que viven con ellos excesivamente simples, en los que se pone
de manifiesto un escaso conocimiento de los cambios y motivaciones que se producen en la
adolescencia. Dificultades que pueden conducir a interpretar de forma hostil conductas que
en un principio no lo son, y a deteriorar así las relaciones familiares. Por eso, los programas
deben incluir actividades que ayuden a la superación de este problema y con ello a la adap-
tación de la educación familiar a las características de la adolescencia.

5) Promover una representación de la violencia que ayude a prevenirla. Para lo cual es preciso re-
chazarla en todas sus manifestaciones, incluido el castigo físico, y desarrollar alternativas educa-
tivas eficaces. Conviene tener en cuenta, en este sentido, la necesidad de comprender que la ex-
posición a la violencia durante la infancia y adolescencia, incluida la que supone el castigo físico
o la que repetidamente se ve en la televisión, puede llevar a justificarla e incrementa el riesgo
de ejercerla o de sufrirla en el futuro. Y que, por el contrario, el rechazo a la violencia se incor-
pora de forma mucho más eficaz y profunda si se aplica de forma generalizada y si los adultos
encargados de la educación se comportan coherentemente con lo que tratan de enseñar.

6) La prevención de la intolerancia y del sexismo. Determinadas actitudes y creencias exis-
tentes en nuestra sociedad hacia los papeles y relaciones en cuyo contexto se produce la vio-
lencia ejercen una decisiva influencia en el riesgo de convertirse en agresor o en víctima:
como son las creencias racistas, sexistas, xenófobas, la conceptualización de la violencia en-
tre iguales como una expresión de valentía, o cualquier otra creencia que lleve a rechazar a
las personas que se perciben diferentes, situación en la que todos/as podemos encontrarnos.
De lo cual se deriva la necesidad de enseñar a detectar y corregir dichas actitudes como un
requisito necesario para prevenir la violencia en todas sus manifestaciones.

7) La mejora de la calidad de la vida familiar así como del conjunto de las relaciones que en ella
se establecen. La estrecha relación que suele observarse entre riesgo de violencia y estrés per-
mite destacar la mejora de la calidad de la vida de las familias como una de las principales
condiciones para la prevención de la violencia. Y para lograrlo es preciso desarrollar alterna-
tivas: estableciendo contextos y habilidades a través de los cuales puedan expresarse las ten-
siones y las discrepancias y resolverse los conflictos sin recurrir a la violencia, a través de la
comunicación, la negociación, la mediación...

8) El desarrollo de recursos de apoyo a la familia, que favorezcan su integración y ayuden a
superar situaciones de aislamiento. Una especial relevancia tienen en este sentido, los recur-
sos que pueden proporcionarse a nivel local, a los que todas las familias, y especialmente las
que se encuentran en situación de riesgo, deberían poder recurrir para mejorar la solución
de situaciones problemáticas. En distintos foros internacionales se destaca este nivel de in-
tervención local como un objetivo prioritario para dar respuesta a los desequilibrios que
plantean los actuales cambios sociales y la gran complejidad que implican sobre todo para
el desarrollo de los colectivos más desfavorecidos.

9) La adaptación de la familia a los actuales cambios sociales. Para comprender la crisis por
las que atraviesa la estructura familiar tradicional conviene tener en cuenta que la actual
Revolución Tecnológica provoca una serie de cambios que producen fuertes contradicciones
y paradojas, entre: la dificultad para comprender lo que sucede frente a la gran cantidad de
información disponible; la ausencia de certezas absolutas frente al resurgimiento de formas
de absolutismo y autoritarismo que se creían superadas; la eliminación de las barreras espa-
ciales en la comunicación frente a un riesgo cada vez más grave de aislamiento y exclusión
social; o el avance hacia la igualdad entre hombres y mujeres frente a un incremento de las
manifestaciones más extremas de violencia de género, a través de las cuales se intentan
mantener las formas de dominio tradicional. Cambios que afectan de una forma especial a
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los dos contextos educativos básicos creados en la Revolución Industrial: la familia nuclear
y la escuela tradicional, caracterizados ambos por su aislamiento del mundo exterior y por
una fuerte jerarquización de las relaciones que en ellos se establecen:

• La familia nuclear se aisló de la familia extensa, especializándose en el cuidado de
los/as hijos/as, en torno a una figura, la madre, aislada también de lo que sucedía más allá
del reducido mundo privado en el que transcurría su vida, y fuertemente jerarquizada en
torno a la autoridad paterna. Esta estructura familiar, cada día menos frecuente, no favorece
la calidad de la educación hoy, que pueden llevar a cabo mejor adultos que no estén aislados
del mundo exterior, con un suficiente nivel de control sobre sus propias vidas, que les per-
mita estar psicológicamente disponibles para asumir conjuntamente la responsabilidad de
educar y comprender los cambios que deben afrontar sus hijos/as.

• La escuela tradicional, que se extendió a sectores cada vez más amplios de la pobla-
ción. Estructurada en torno a la homogeneidad y fuertemente jerarquizada, alrededor de la
autoridad incondicional del profesor. En la que los/as alumnos/as que no encajaban con lo
que se esperaba del alumno medio eran excluidos de ella. Las crecientes dificultades que el
profesorado describe en los últimos años, especialmente en el nivel de Educación Secunda-
ria Obligatoria y en relación a la convivencia, refleja la necesidad de adaptar también este
contexto a las exigencias de la sociedad actual.

10) El desarrollo de nuevos esquemas de cooperación basados en el respeto mutuo, que eviten la ten-
dencia a la estigmatización de las familias con dificultades. Para superar los problemas anterior-
mente mencionados y mejorar la educación, es preciso poner en marcha nuevas y más estre-
chas formas de colaboración entre la familia y la escuela, así como entre ambas instituciones
y el resto de la sociedad. Y para conseguirlo con todas las familias es conveniente desarro-
llar esquemas de colaboración distintos de los que en el pasado han conducido a escasos re-
sultados, que superen el rechazo a participar en los programas que a veces sienten las fami-
lias en situación de riesgo: orientando la colaboración hacia la búsqueda conjunta de solu-
ciones para afrontar mejor un problema compartido, y evitando todo aquello que pudiera
estigmatizar a las familias con dificultades.

Las unidades del programa de intervención a través de las familias

En la primera parte de este volumen se presentan las cinco unidades en torno a cuyos
contenidos se estructuran estos programas de prevención de la violencia y la exclusión a
través de las familias. Cada una de estas unidades se inicia con una definición de sus objeti-
vos y finaliza con las principales conclusiones sobre las pautas que de ella se derivan para
mejorar la intervención familiar.

Unidad uno. La compleja tarea de educar a un/a adolescente. Su objetivo es definir la tarea
del grupo que participa en el programa en torno a la búsqueda conjunta y activa de solu-
ciones para un problema compartido, que conviene relativizar y desdramatizar, establecien-
do su relación con los que existen en otras familias o en el conjunto de la sociedad, creando
un clima positivo, no estigmatizador.

Unidad dos. El significado de la adolescencia. Su objetivo es favorecer la comprensión de la
conducta del adolescente en función de las necesidades psicosociales propias de dicha edad, y
especialmente en torno a la construcción de una identidad positiva y diferenciada; para me-
jorar con ello las habilidades educativas y superar el rechazo afectivo que a veces se produce
como consecuencia de la incomprensión. Para lo cual puede resultar conveniente ayudar a

P
re

ve
nc

ió
n 

de
 la

 v
io

le
nc

ia
 y

 lu
ch

a 
co

nt
ra

 la
 e

xc
lu

si
ón

 d
es

de
 la

 a
do

le
sc

en
ci

a

001-018-Violencia3  28/6/04  13:04  Página 15



16

que los adultos recuerden su propia adolescencia (los sueños, los proyectos...), estableciendo
las similitudes y las diferencias con las características de su hijo/a, y sensibilizando sobre el
riesgo de que conflictos no resueltos obstaculicen actualmente su tarea educativa.

Unidad tres. El desarrollo de la personalidad durante la infancia: origen de las habilidades y
deficiencias del adolescente. Pretende favorecer la comprensión de qué carencias anteriores pue-
de ser preciso compensar para superar situaciones de riesgo en el adolescente o incluso en
los propios adultos que deben educar, en torno a: las expectativas y modelos básicos, los
problemas para definir y alcanzar objetivos que contribuyan al desarrollo o las dificultades
para establecer relaciones de amistad e integrarse en grupos de orientación constructiva.

Unidad cuatro. Por qué surge la violencia en las relaciones familiares y cómo prevenirla. Su objeti-
vo es ayudar a comprender cuáles son las condiciones que incrementan el riesgo de violencia
en la familia para poder evitarlas y desarrollar habilidades y condiciones protectoras que con-
tribuyan a dar más calidad a la vida familiar, por ejemplo: enseñando a resolver conflictos, evi-
tando las escaladas coercitivas y a través de procedimientos de disciplina eficaces y adecuados.

Unidad cinco. Prevenir la violencia y la victimización más allá del contexto familiar. En ella se
analizan las condiciones que incrementan o reducen el riesgo de que los adolescentes se con-
viertan en agresores o en víctimas de la violencia fuera de la familia. Su objetivo es favorecer
la adquisición de habilidades para prevenir o detener dichas situaciones y sus destructivos
efectos; por ejemplo: estableciendo contextos en los que los/as adolescentes puedan pedir y
obtener la ayuda de sus padres cuando la necesitan, o evitando la frecuente tendencia a reñir-
les o a culpabilizarles cuando han sido víctimas de la violencia y lo cuentan.

En la segunda parte de este tercer volumen se presentan tres estudios, destinados a co-
nocer las condiciones que incrementan o reducen el riesgo desde la educación familiar (ca-
pítulos seis y siete) y a desarrollar y evaluar un programa de intervención con familias en si-
tuación de riesgo (capítulo ocho).

Estudio sobre las actitudes hacia la educación y la violencia y la capacidad de
resolución de conflictos

El estudio que se presenta en el capítulo seis ha permitido desarrollar dos instrumentos con
los que evaluar en madres y padres dos características de las que depende la educación familiar, a
través del Cuestionario de Actitudes hacia la Violencia y la Educación y la Entrevista sobre Resolución de
Conflictos con los/as hijos/as. Los instrumentos elaborados aquí pueden ser de gran utilidad para de-
tectar casos de riesgo, adaptar los programas a cada situación y evaluar su eficacia. Los resultados
obtenidos en este estudio reflejan que las/os que tienen hijos adolescentes en situación de riesgo
no sólo viven con mucha más frecuencia situaciones difíciles que perciben como irresolubles,
sino que éstas se producen sobre todo ante conductas antisociales, con escaladas coercitivas que
pueden derivar en violencia, y en las que suelen combinar conductas autoritarias con una excesi-
va pasividad. Por otra parte, entre las principales características de los adultos que ayudan a pre-
venir la violencia y la exclusión destacan: la definición de las relaciones con los hijos a partir del
respeto mutuo, la confianza y la comprensión recíproca, el rechazo al castigo físico, y la disponi-
bilidad de alternativas eficaces para enseñar a respetar límites con eficacia, a través de una postu-
ra claramente definida respecto a dónde se sitúan dichos límites, y utilizando para conseguirlo
acciones positivas. El estilo democrático de definición y aplicación de las normas también parece
asociarse a una mayor eficacia en la resolución de los conflictos cotidianos. Condiciones que de-
ben, por tanto, promoverse en los programas de intervención a través de las familias.
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Estudio sobre indefensión aprendida, escasa calidad de vida y dificultades en la
educación familiar

El estudio que se presenta en el capítulo siete ha permitido desarrollar dos instrumen-
tos con los que evaluar en madres y padres: la percepción de control versus indefensión
aprendida y la calidad subjetiva de la vida a través de las distintas relaciones que en ella se
producen. Los instrumentos elaborados aquí (la Escala de Indefensión Aprendida y la Prueba de
Frases Incompletas), completan a los anteriormente mencionados para la selección de casos de
riesgo, adaptación del programa a cada situación y evaluación de su eficacia. Una especial
significación parece tener, en este sentido, la entrevista sobre Frases Incompletas para promo-
ver un vínculo de confianza entre cada participante en el programa y el profesional que va a
coordinarlo; favoreciendo con ello una de las condiciones de las que depende su eficacia. Las
estrechas relaciones que se observan entre la indefensión aprendida de las madres y el resto
de los problemas evaluados en este estudio (en la situación familiar, actitudes educativas y
relaciones con sus hijos/as) reflejan la necesidad de incluir en los programas actividades que
contribuyan a desarrollar el empowerment de las mujeres, incrementando el sentido de un
proyecto vital propio y las actividades más allá del ámbito familiar para mejorar la calidad
de la vida dentro de la familia y su eficacia educativa como madres.

Desarrollo de los programas a través de la investigación-acción

La investigación que se presenta en el capítulo ocho pretende desarrollar y evaluar los
programas de intervención con las madres y/o los padres de hijos adolescentes en situación
de riesgo de exclusión o violencia, aplicados por los equipos municipales a partir de los ca-
sos detectados en los centros de educación secundaria y del seguimiento realizado desde un
contexto interdisciplinar (coordinado por el equipo investigador y en el que también parti-
cipan: profesores/as de secundaria y representantes del Movimiento Asociativo Juvenil).

La evaluación realizada antes y después del programa a las personas que han participa-
do en él pone de manifiesto que han mejorado de forma significativa en los siguientes indi-
cadores:

1) La superación de las “Actitudes y creencias que dificultan la educación de los adoles-
centes y conducen a la pasividad”, así como de las “Creencias que justifican el autoritarismo
y la sobreprotección de los adolescentes”.

2) La superación de las “Creencias que llevan a justificar la violencia, el sexismo y la in-
tolerancia”.

3) La superación de la “Indefensión como pesimismo y dificultad para resolver proble-
mas” y el incremento del “Control y la percepción de calidad de vida”.

Estos cambios reflejan la eficacia general del programa de intervención desarrollado
para favorecer en las madres y padres participantes los objetivos propuestos, promoviendo:

• Habilidades de comunicación y resolución de conflictos que permiten enseñar a res-
petar límites sin caer en el autoritarismo ni el la negligencia.

• Esquemas que ayudan a comprender los cambios que viven los adolescentes en la ac-
tualidad, para poder adaptar la educación con eficacia a dichos cambios.

• La superación de los problemas de indefensión aprendida detectados en un principio.

P
re

ve
nc

ió
n 

de
 la

 v
io

le
nc

ia
 y

 lu
ch

a 
co

nt
ra

 la
 e

xc
lu

si
ón

 d
es

de
 la

 a
do

le
sc

en
ci

a

001-018-Violencia3  28/6/04  13:04  Página 17



18

• Modelos y expectativas básicos basados en la confianza y la empatía, con los que
contrarrestar esquemas autoritarios que podrían llevar a la reproducción del sexismo, la in-
tolerancia y a la justificación de la violencia.

Tanto los adultos participantes, como los profesionales que han coordinado los progra-
mas observan una clara mejoría en las relaciones de dichos adultos con sus hijos adolescen-
tes así como en la calidad global de la vida familiar.

Los documentos audiovisuales proporcionan en poco tiempo una visión global
de los programas

En el capítulo tres del vídeo pueden encontrarse secuencias de programas similares a
los descritos en este estudio, así como de la valoración que sobre dichos programas realizan
las personas que participan y los/as profesionales que los llevan a cabo.

Los dos primeros documentos audiovisuales tratan sobre los programas que se propo-
nen para ser desarrollados directamente con adolescentes.

La prevención de la violencia y la exclusión desde la escuela

Para incrementar la eficacia de la intervención a través de las familias conviene llevar a
cabo de forma paralela programas de prevención de la violencia y la exclusión desde la es-
cuela, siguiendo las pautas que se describen en los dos primeros capítulos del vídeo así
como en los dos primeros volúmenes de esta serie.

La evaluación de la eficacia del programa descrito en el volumen dos, comparando los
cambios producidos en los/as adolescentes que han participado en él, con los/as de un gru-
po de control que no ha participado, ha permitido comprobar su eficacia para:

1) Desarrollar una representación de la violencia que ayuda a combatirla y promover la toleran-
cia ayudando a superar las creencias que conducen a: la violencia entre iguales; al sexismo y
la violencia doméstica; al racismo y a la xenofobia.

2) Incrementar la disponibilidad de estrategias de prevención de la violencia en el ocio más positi-
vas y elaboradas, rechazando el empleo de la violencia como forma de resolución de conflictos.

3) Reducir en la escuela las situaciones de exclusión (tal como son percibidas por las vícti-
mas) y las situaciones de violencia (tal como son percibidas tanto por las víctimas como por
los agresores).

4) Prevenir las situaciones de violencia grave en el ocio, tal como son percibidas tanto por las
víctimas como por los agresores. Resultado que ayuda a modificar las pesimistas expectati-
vas que el profesorado tiene a veces, sobre la imposibilidad de prevenir desde la escuela for-
mas de violencia que se producen fuera de ella y cuyas principales causas suelen situarse
más allá del sistema escolar.

5) Mejorar la calidad de la relación con el aprendizaje y el profesorado, tal como es evaluada
tanto por el alumnado que participa en el programa como por sus profesores/as. También se
observa una tendencia a mejorar el resto de las relaciones y contextos sobre los que tratan
las actividades del programa: la clase, amigos/as, compañeros/as, el instituto, el ocio.

María José Díaz-Aguado
Catedrática de Psicología de la Educación 

de la Universidad Complutense de Madrid
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